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    Introducción


     


    Hay momentos en la vida en la cual no estás interesado o interesada en tener una relación de amor de forma seria y comprometida, sino que lo que quizás en esos momentos queremos es pasar un buen rato, tomar una copa con alguien, conversar y luego lo que en realidad quieres, que ese alguien te lleve a la cama y calme así tus ansias carnales y legítimas. 


    Esta historia trata una persona quien un día decidió descargar sus ansias carnales con un alguien que hiciera experimentar lo que su piel quería sentir, lo que su olfato quería percibir ese amor pasajero, ese buen rato pasional esa adrenalina enloquecedora. 





  




  

    



     


    Era ya la tarde y un espíritu de promiscuidad se apoderó de mi al punto de que toda mi piel erizada comenzó a latir por los brazos de un amor pasajero, pasional y con una cargada dosis de adrenalina, uno que llenara esta ansiedad fisiológica que minuto a minuto se intensificaba y me hacía gemir internamente por sentir la piel de un extraño que probablemente jamás volvería a ver.


    Tomé el teléfono y me sumergí entre las redes sociales ocultas de la sociedad en búsqueda de esa pasión instantánea, recuerdo habían bastantes perfiles de personas interesantes, otras bellas, y otras muy feas, algo que no entendí el por qué estaban allí si en este mundo lleno de hedonismo pudieran aspirar a que les contactaran por ver su rostro; no obstante continué con mi acecho virtual buscando aquel perfil que representara las tres cosas que necesitaba, amor pasajero, pasión y adrenalina.


    Pasado ya un tiempo inmerso en esa red noté un perfil carente de foto alguna, no aparecía rostro, o parte del cuerpo o una imagen tercera, nada, solo un fondo negro, en su descripción de perfil también carecía de información básica, como edad y cosas de esa misma índole, solo sabía que estaba en búsqueda de una persona con una característica que yo he tenido; por tanto, lo contacté, cumplía con el aspecto de la adrenalina, esa persona me respondió, estaba cerca de mi residencia y me propuso pasar un tiempo de pasión carnal en su automóvil, proposición que acepté.


    Me vestí habiéndome preparado (En higiene) antes para el encuentro fugaz, esperé su mensaje, y cuando lo recibí, salí de mi casa con un cierto miedo, porque esa persona sí sabría del color de mi vestimenta pero yo desconocía todo  de aquel personaje. Esperé cinco minutos cuando un lujoso carro me abordó, era mi amor fugaz, me interné en el vehículo, y al fin, conocí a la persona, no fuimos directo al grano, sino que quiso primero romper el hielo entre nosotros y primero empezamos a hablar, la química entre los dos era subjetivamente evidente, y hablamos por mucho tiempo y de diversos temas incluso de su vida personal, reímos, y pasamos un rato muy cordial.


    Durante la hermosa plática pude conocer aspectos de su humanidad, también de sus miedos, que junto con los míos logré conocer una casi tragedia que él paso, fue víctima de un robo que casi le costó la vida al ser herido de bala. Esta confesión me hizo verle de una manera diferente, y desde ahí ya no sería visto como aquel buen rato que quería pasar.


    La tarde estaba muy iluminada y las calles muy transitadas como para dejarnos llevar por nuestros instintos animales dentro de su coche, fue entonces que luego de la larga conversación me dijo que sentía que habíamos conectado, además que le atrajo mi tropical escultura y mi alegre forma de ser, me dijo que me llevaría de vuelta a mi casa y que al anochecer volvería por mí, me dio su número de teléfono y a eso de las siete de la noche me volvería a encontrar.


    Yo me ilusioné cual princesa de cuentos de hadas, me olvidé de los tres aspectos que buscaba y sólo pensaba en esa persona, impacientemente además esperaba que pasaran las horas para volverme a encontrar y allí dirigir mis armas de venus hacia esa persona que ya conocía su nombre y además tenía su contacto. Llegó la hora y no hubo señal de aquel ser, a eso de las siete y media me escribió que iba a alistarse para ir en mi búsqueda, comprendí la terrible cultura de mi país de siempre llegar tarde y no me quedó de otra que esperar, y para alejar sospechas de quienes vivían conmigo salí de mi casa para la de unas vecinas y allí esperar.


    Las horas continuaron y la persona desapareció, no vino por mí, así que regresé a mi hogar a dormir y en el momento en que iba a apagar el celular recibí mensaje de ese ser, una excusa, me dijo que “mañana” esta vez sí iría por mí, cosa que tampoco resultó. En fin y misteriosamente lo que al principio busqué fue lo que encontré, quería adrenalina, y la tuve, conociendo a una persona en el justo momento en que monté en su carro, obtuve pasión, pues  esa persona logró perturbar mi razón y despertó en mi ese deseo sexual que quería que se cumpliera en esa persona desconocida, y también recibí amor fugaz, porque me ilusioné creyendo que con las palabras que me había dicho antes de bajar de su auto podría nacer un amor que perdurara por el tiempo.


    No recibí, besos, no recibí caricias, tampoco tuve relaciones sexuales, y con todo eso mis gemidos internos calmaron, pues obtuve lo que quise, un amor pasajero, pasional y lleno de adrenalina.


     


    Juan Manuel Guédez Marín
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